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Una maniobra mó» del viejo eiHio polifico

A falta de opinión, quiere 
hablarse en nombre de dos 
millones y medio de con­

federados
Apartada la O rganización coníe 

deral de las responsabilidades del 
(iobierno por los políticos profesio­

nales, ocupó su atención preferente 
en la obra reconstructiva de nuestra 
economía, reorganizando Sindicatos, 

Comarcales, Regionales, estructuran­
do las Federaciones de la  Industria, 

base de un futuro inmediato de nues­
tro país, e impulsando las colectivi­

zaciones agrícolas e industriales, ba­

sam ento del porvenir de la España 

revolucionaria.

Los profesionales de la política, 
solos en la nave sin mando de la di­
rección de los asuntos públicos, tra­
tan de desorientar a la opinión ha­
ciéndose depositarios de la confianza 
de las Organizaciones obreras. En 
primer lugar, una de sus fracciones 
orgánicas, el Partido Socialista, dice 
representar a la U. O. T. en las ta­
reas de Gobierno, no importándole 
que a diario se expresen los trabaja­
dores encuadrados en los respectivos 
Sindicatos de la Unión General de 
forma incompatible con la represen 
tación de cierto partido en el Go­
bierno de la Repúblicau Les faltaba 
el apoyo de la Confederación Nació- 

I  nal del Trabajo, con sus dos millones 
y medio de organizados, y el Doctor 
Negrín afirma, con una frivolidad 
digna de un político profesional, que 
las aspiraciones de estos trabajado­
res están representadas en el Go­
bierno que preside.

No ha querido leer el Doctor Ne­
grín el último manifiesto de la C. 
N. T.. referente a la ofensiva con­
trarrevolucionaria llevada a cabo en 
Cataluña, por hombres que se dicen 
representados en el Gabinete Ne­
grín, ni ias constantes muestras de 
reorganización ministerial, a tono 
con las necesidades de la guerra, que 
le hace el Comité Nacional de la C- 
N. T „  en privado y  en público. Es 
más cómodo asegurar que se tiene 
la confianza de quien se sabe de an­
temano que no ha pretendido en 
ningún momento prestar solidaridad 
y ayuda a un Gobierno que vino a 
perturbar el r i t m o  revolucionario

a nuestra Organización, que nuestro 
Comité Nacional, una vez más, ha 
tenido que salir al paso de esta nue­
va maniobra de los políticos, afir­
mando su desconformidad con la for­
ma política de enfocar las cuestiones 
graves que tiene planteadas el país, 
por parte de los que hoy forman el 
Gobierno. Y contestada convenien­
temente la última maniobra de los 
políticos, quede bien grabado en el 
ánimo de todos los luchadores anti­
fascistas que, Ínterin se forma un 
Gobierno responsable, a tono con las 
exigencias de los acontecimientos 
que vive España, la C. N. T., ocupa­
da en la estructuración de la econo­
mía y  en la defensa de la Revolución 
en marcha, no se hace responsable, 
ni teórica ni prácticamente, de las 
consecuencias que una política equi­
vocada y  perniciosa desarrolle en el 
ámbito de la nación.

Interesada la Organización confe­
deral más que ninguna en el triunfo 
de la guerra, no puede tolerar que a 
espaldas del control de las masas de 
luchadores de la U. G. T. y  de la

C. N. T., que son las que se juegan 
la vida en las trincheras, se hable de 
representaciones y  asistencias que.no 
se poseen, para en el caso de las ad­

versidades, tanto en la g'íerra como 
en la Revolución, tratar de hacer un 
reparto de las mismas entre los que, 
de una manera sectaria y sin justi­
ficación. fueron apartados de las ta­
reas gubernamentales, prescindiendo 
del reconocimiento de los servicios 
que habían prestado y  siguen pres­
tando al triunfo de la causa común 
a todos: al aplastamiento del fascis­
mo invasor.

No es noble, una vez reconocida la 
falta de opinión que les asiste, que­
rer hacer ver al pueblo que se tiene 
la confianza de los que hace pocos 
meses fueron separados de las ta­
reas gubernativas por el caprkho - 
la veleidad de los elementos impon 
derables que presionaron en las som­
bras. hasta formar lo que hoy pre­
side el Doctor Negrín.

Sobre los dos millones y  medio de 
confederados no pesan los desacier­
tos que de forma tan clarividente 
comienzan a dibujarse en el hori­
zonte. Asi lo ha expresado el Comité 
Nacional al Gobierno en una nota 
redactada haciendo un alto en los 
arduos trabajos reconstructivos dt 
nuestra economía, labor que se im­
puso la C. N. T. con ritmo acelerado 
al dejar de compartir la responsabi­
lidad en el Gobierno antifascista que 
presidía Largo Caballero.

...........................................................................

¿A  q u ié n  v im o s  e n  lo s  c u a r t e le s  d e  M a d rid  e l  18

d e  ju l io ?  ■ T i l
¿ Q u ié n  l l e g ó  a  G u a d o lo j a r a ,  C u e n c a , I o le d o ,

S o m o s ie r r a ,  G u o d o r r a m o ?
¿A  q u ié n  v im o s  e n  t s e r n ,  e n  la  C a s a  d e  C a m p o , 

e n  lo  C iu d a d  U n iv e r s ita r io , e l  7  d e  n o v ie m b r e ?
¿ Q u ié n  l l e g ó  a  la s  p u e r t a s  d e  H u e s c a , d e  T e r u e l ,  

d e  A v iiu , d e  C ó r d o b a , d e  O v ie d o  y  d e  * « 9 0 v ia ...?
LO S T R A B A J A D O R E S  EIN A R M A S , LO S O B R E R O S  

R E V O L U C IO N A R IO S ?

¿ Q u ié n  s a lv ó  lu  f r o n t e r a ,  a n t e s  y d e s p u é s  d e l  18

d e  ju l io ?  «
¿ Q u ié n  d ió  c o lo r  o  u n  « a b r a z o  d e  V e r g a r a ^  
¿ Q u ié n  c o n f ió  e n  G in e b r a  y  e n  e l  C o m ité  d e  n o

in te r v e n c ió n ?  . l
¿A  q u ié n  v im o s  e n  T a r o n c ó n  e l  8 d e  n o v ie m b r e f
¿ C u á n to s  y q u ié n e s  s e  fu e r o n  o l L e v a n te  fe liz ?  
¿ Q u ié n e s  c o n s in t ie r o n  q u e  e l  fa s c is m o  s e  o d u e -

perturbar el r i t m o revolucionario p r o v in c lo s  qUC o ú n  d e t e n t a n  lo s  t a s ­
que el mismo pueblo había impuesto ^
aesd. I. calle ,  le , gobernante, del « « ' « J  O B R E R O S  R E V O L U C IO ­

N A R IO S . L O S Q U E  T A L  C O S A  H ICIER O N  Y  SIG U EN  
R E A L IZ A N D O  S O N  L O S PO LI E lC O S PH O EESIO N AEES.

A s í n d  p o d e m o s  s e g u ir

Díspoiicíonei a iai 
que hemoi de ale­
ñemos los que no 
pertenecemos a 
ningún Radio Co­

munista
“ No escribir sobre esto, ni sobre 

lo otro, ni referente a aquello ni a lo 
de más allá.”

“ No dejar en blanco ni los már­
genes del periódico.”

“ No colocar más VISADOS POR 
LA CENSURA cjue uno en titula­
res pequeñas, aun cuando sean mu­
chos los trabajos que se nos censu­
ren.”

“ No colocar frases que suplanten 
ios blancos que deje la censura.”

“ .No decir, “ en serio” , que Mar- 
celino Domingo ha vuelto a España.”

“ No reproducir los párrafos inju­
riosos que publica periódicamente 
“ Pasaremos” .

“ No pensar, no discurrir, no ra­
zonar, no escribir.”

^ 4: V

Bajo este cuestionario de nega­
ciones, 'no hay forma de hacer los 
periódicos. Los censores saben como 
se hacen los periódicos, porque nni- 
chos de ellos fueron periodistas an­
tes que censores. Los periódicos no 
pueden hacerse tres o cuatro veces 
en la noche, por falta material de 
tiempo. I-os blancos en los periódi­
cos no los dejamos los que los escri­
bimos, sino quienes evitan que se 
divulgue nuestro pensamiento. Y  así 
empezó Primo de Rivera, sin que 
legrase contener el pensamiento, que 
habría de hundirlo para siempre. Pe­
ro en tanto llegó ese ansiado día, se 
vio perseguido e! proletariado. Los 
periódicos dijeron casi to<lo cuanto 
pretendían decir a sns lectores. Co­
mo hoy y mañana, los trabajadores 
conocerán el pensamiento de la Or­
ganización confecleral,

Esto no es óbice para que liame- 
mo-Si absurdo el proiceditniento de 
mordaza del pensamiento de la gran 
clase obrera que lucha contra el fas­
cismo sin importarle las zancadillas 
V las puñaladas que les infieren en 
la retaguardia. Absurdo y contra­
producente.

T.¡

7 de noviembre.
Sepan, pues, todos los que siguen 

a la Organización confederal, en el 
seno de los sindicatos, y  en la apre­
ciación objetiva, por no pertenecer „,„uiiii,iiiiiuiiumiiiiiiiitimiiiiiiiuiiimiMmiimmiiiiimiiuiiuLiimuuiiimiitmiiiiimiiiii .....
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Instrucción y Revolución
Para hacer la g u e r r o j ^ a

Mientras los elementos llamados a reali­
zar la verdadera Revolución carezcan de h  
instrucción indispensable para emprender 
esta gran obra, sus esfuerzos resultarán 
baldíos e inútiles-

Heinos de tener presente (jue la burgue­
sía supo valerse del medio más poderoso que 
tenía a su alcance y fomentarlo en la me­
dida que le fué posible para continuar su 
despotismo y  tiranía; nos referimos a la 
■ •incultura popular” .

Quizás muchos de ellos poseían una tre­
menda ignorancia, pero su falsedad e hipo­
cresía por un lado, y por otro nuestra im­
potencia cultural, nos hizo imposible de­
mostrarles su incapacidad e injusticia, por 
medio de las manifestaciones verhaic. <, es­
critas que hubieran adquirido publicidad en 
el mundo entero.

El obrero, que había estado trabaiando 
diez o doce horas en penosa labor, se Im 
liaba imposibilitado de fijar su atención, 
aunque si^o fuera por breve tiempo, en ad­
quirir aquellos elementales conocimientos 
que algún día le hubieran podido producir 
un caudal inmenso de satisfacciones espiri­
tuales, únicas capaces de compensar su pe­
nosa e injusta esclavitud.

Para que realmente podamos llegar a ser 
libres, tenemos que conocer previamente en 
qué y  en dónde reside la suprema libertad; 
no son las instituciones las que forjan al 
hombre, sino el hombre el que crea ¡as ins­
tituciones; ejemplo continuo lo tenemos en 
institución más permanente y grande, la fa­
milia, cada hombre la crea de un modo di­
ferente, con eficacia diferente para la so­
ciedad, según su formación espiritual.

He aquí los tres factores esenciales para 
lograr y  fomentar una buena instrucción: 
r.“ Tiempo, 2.“ Maestros, 3.° Libros.

i.“ Tiempo.— El individuo que carecía de 
medios de vida, que no fuera su trabajo 
honrado y mal retribuido, se hallaba ante 
el tremendo dilema de ocuparse primera­
mente de buscar el modo como resolver tan 
angustioso problema y  dejar a un lado, qui­
zás para siempre en la mayoría de los ca­
sos, todo aquello que en el momento, de un 
modo inmediato, no sirviera para satisfa­
cer las más elementales necesidades de todo 
ser humano.

Miles de niños se v«an forzados a aban­
donar la escuela en los primeros años de 
su vida, por ser indispensable que aportara 
a su casa el mezquino sueldo de una peseta 
diaria o de quince al mes.

Tenemos que resolver el modo como es 
compatible que los niños acudan a los sitios 
de enseñanza y  sus hogares no carezcan de 
todo lo esencial.

De igual modo es necesario aunar el tra­
bajo diario con la educación espiritual y 
técnica.

:;iitiguo. 1.a ejiscfianza rcliginsa, isir foitu 
1», se lia concluido; todo cuanto de cüa 
iligainos, es pequeño en relación a los efec­
tos que durante tantos siglos produjo. Dejo 
para otro día el hablaros de ella, es indi- 
pensabic que se enteren aquellos emb' 
cados que todavía existen en nuestro canq, ■ 

El maestro anterior, en la mayoría de los 
casos, no le interesaba más que poder jus­
tificar su sueldo, en ciertas ocasiones de 
tal mezquindad (|ue forzosamente se teía 
obligado a desempeñar otro puesto > como 
consecuencia carecer del tiempo que requ.- 
ría tan augusta labor.

Necesitamos maestros, muchos, muchísi- 
enorme es la labor qud tienen r|ue

hay qae querer, saber 
y poder hacerla

" i A r
El único medio de deíenderse es 
el único medio de atacar es atacar a tond«
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realizar, reuniendo ellos las cualidades de 
antifascistas, capacidad y ciudadanía. Que iiu 
vean la enseñanza como un medio para ex­
plotar ai Estado, o a la sociedad, sino co­
mo un instrumento de rendir y dar a la 
nación hijos, no sólo bravos y heroicos, 
sino también cultos, instruidos y sabios.

Tengamos siempre presente el pasado, pa­
ra no sólo criticar lo que en él había, sino 
más bien como una insuperable y vali >• i 
lección de la vida.

\a. lo dijimos cuando los mineros 
a.sturianos iniciaron su e n é r g i c a  
ofensiva sobre Oviedo. Deciamos en­
tonces que el E jército asturiano no 
conseguiría sus objetivos sobre la 
ciudad del .\aranco, si el frente de 
.■Ñantandcr no se lanzaba al ataque 
sobre burgos y el frente vasco no 
se abría pa,so hacia Miranda de Ebro. 
,M decir nosotros que el frente vas­
co y el frente de Santander debían 
realizar una operación coiniTJenien- 
taria i>ara ayudar a los mineros a.s- 
turiano-, teníamos nuestras razones, 
tácticas y estratégicas. En primer 
lugar, porque un ataque ‘hacia Mi­
randa. suponía descojigestionar los

AGRICULTURA

2.° Z,fí>ro#,— Elle» no pudieron llegar a
las manos de la mayoría por razones de 
precio u otras equivalentes. Las BiWiotecas, 
préstamos de libros. Ateneos, sólo estuvie- 
rcm al alcance de las clases privilegiadas.

Dejemos a un lado todo cuanto sucedía en 
la población rural; aquellos seres, realmen­
te, en lugar de vivir, no hacían más que 
vegetar. Espado muy largo necesitarÜ para 
hablar «omeramente de cuanto allí ocurría.

Enviemos a todas partes y  por todos los 
lugares el instrumento más poderoso de 
transmitir la cultura, los lilaos.

3.® Maestros.— Una de las primeras la-

Los cMipesinos son los únicos que tienvu 
derecho a la recolección y administración 
de todo lo que el campo produce; sólo ellos 
son los que pueden apredar y  distinguir; 
ninguna persona que no haya pasado por 
los trabajos tan rudos y desagradables que 
son necesarios realizar hasta que el fruto 
está en las casas de los que con tanto tra­
bajo y  privaciones consiguieron llevar el 
gi-aiio a sus graneros,\la uva a las tinas y 
después a las cubas; y  ellos no pueden to­
lerar que, una vez terminado todo esto, ten­
gan que esperar a que llegue un acaparador, 
que se estuvo todo el año en la ciudad es­
perando el momento propicio, sin hacer na­
da útil, pero si estudiando la manera de pa­
gar lo menos posible al pobre trabajador.

Para poder apreciar todo esto y  poder 
dar consejos, es preciso antes pasar por to­
dos los reveses que hay que soportar, y no 
se puede decir ni aconsejar que, desponjan- 
do a los agricultores, se puede ganar la 
guerra antes: por ese camino no se consi­
gue nada en beneficio de la humaHidad; es 
preciso que al agricultor se le den todo gé­
nero de facilidades y es preciso tratarlo 
con» se podría tratar a un señor que viste 
elegantemente; el campesino es un hombre 
como los demás, muy superior a,todos los 
que se encuentran en los divanes de los ca­
fés esperando a que llegue el verano para 
marcharse a una de las mejores playas del 
Norte, a descansar del mucho trabajo que 
durante el año tuvieron que soportar. El 
campesino no puede ni siquiera disponer de 
un sedo dia: todo es poco para las atencio­
nes que el campo exige; allí no se disfruta 
de vacaciones, ni de teatros, ni cines, que en 
los pueblos auténticamente campesinos de 
nada se dispone; de los pueblos sólo se han 
acordado los señores cuando al acercarse la 
época de las elecciones necesitaban los vo­
tos de los labradores para escalar los suel­
dos espléndidos; y  una vez pasadas las elec­

ciones, el pueblo vuelve a caer en el olvido 
y todas las promesas se ven arrastradas por 
los vientos tempestuosos de la política.

Pues bien; para poder hablar de un asun­
to es preciso conocer ese esunto, es preciso 
saber lo que se trae entre manos y no verlo 
desde los miradores de cómodo chalet o 
desde la oficina, y menos disponer de tzna 
cosa de la que no lian trabajado.

Para intervenir en los asuntos del campo 
es preciso, ante todo, consultar con los 
campesinos y con las centrales sindicales 
U. G. T. y  C. N. T., que son las organi­
zaciones que, por estar encuadrados en ellas, 
conocen los problemas del campo.

Esto hay que tenerlo muy en cuenta, por­
que el trabajador del campo ya está muy 
harto de palabrerías y  charlatanes; hay que 
mostrarle realidades que le agraden más y 
hay que en,«eñarle cosas de urgente necesi­
dad; lo prinrero a leer, que de *so nadie 
se ha preocupado, y  una vez conociéndolo, 
podría apreciar la verdad y  la conveniencia 
de lo que se le dice y no será tan fácil en­
gañarlo sobre la ventaja que una u otra 
política representa. Qaro está que en Es­
paña. en nuestra querida España, la que 
por su naturaleza da de todo, no sabemos 
como hacer una Revolución que sea única 
y exclusivamente nuestra, sino que tiene 
que ser algo de lo que ya existe en otro 
país. Y, sin embargo, hora es ya de que 
los españoles creemos algo distinto a lo 
que en las demás naciones existe, una cosa 
que sea sola y exclusivamente nuestra.

En el momento en que todos nos unamos 
intimamente para ganar la guerra y  la Re- 
vtrfución, podemos ser y  debemos ser los 
que demos el ejemplo a las demás naciones.

UNO D E L  SIN D ICA TO  UNICO 
DE M ETALU RGICOS

T. Socializarlos riel S. U. de I. G.— C  N. T.

bores que tenemos que hacer los verdaderos 
antifascistas, es acabar con el analfabetis­
mo, origen óe la mayoría de daños que 
ha sufrido d  pueWo español. Tcidos pode­
mos servir de maestros; la enseñanza se 
puede ejercer <ie múltiples maneras y  en 
los momentos más disparei 

Es urgente acabar con el tipo de maestro

TraLi« í a d o r e f :
L C£ D T O D A S  LAS N O C H C S  I

efectivos que los fascistas manclab 
desde Valladolid, León, Zamora 
Falencia sobre eJ frente de Pola d 
Gordón, para parar en seco el ata 
que del E jército  Popular de los m 
ñeros sobre Oviedo. De la misia 
forma, el frente de Santander potlí 
cooperar a este fin que antes hemo 
enunciado, Asturias, por aquel eii 
tonccs, tuvo que luchar contra cuá 
tro provincia.s gallegas en e! frent 
tle (jrao y con otras cuatro provin 
cías castellanas en el frente de Pol 
de Gortlón. El ataque sobre üvied. 
en estas condiciones fué un gast. 
de energías militares sin conseguir 
los objetivos propuestos por el man 
do. En síntesis, la ofensiva deses 
perada y heroica de los mineros qn 
.se lanzaron al asalto de Oviedo, fu 
un fracaso.

Después de estas experiencias tác 
tico-militares nos encontramos c 
la ofensiva fascista sobre B ilba ., 
Desde el punto de vista militar, hay 
que salvar a Bilbao redoblando los 
ataques de los asturianos sobre P 
la de Gordón, abriéndose paso haci 
León. Hay que reforzar el frente 

• vasco, atacando por .Santander en 
dirección a Burgos. Esto, en el plâ i 
no de o])eraciones del E jército  del 
Norte. Sin embargo, hay frentes que 
si no tienen una relación directa con 
el Norte, por lo menos pueden in­
fluir de una manera decisiva en 1 -  '  

operaciones militares que se venti­
lan a orilla.s de la capital de Euzka- 
di. Nos referimos al frente del E ste .

, -dragón debe realizar una ofensiva 
rápida, constante y decisiva, lanzán­
dose a! asalto de las posiciones fac­
ciosas de Ifue.sca. Hay que tener en 
cuenta que el E jército  de Aragón, 
prolongado hacia la Rioja, divide las 
fuerzas facciosas que operan en el 
frente vasco. El frente de Aragón, 
de esta forma, puede neutralizar los 
efectivos que desde Logroño, Nava­
rra y .-\lava .son mandados al frente 
vasco, para apoderarse de la capital 
de Euzkadi.

En el frente de Madrid también 
se ayuda a Euzkadi, pero el E jérci­
to del Centro 110 debe ofrecer la ba­
talla al enemigo por las líneas de 
trincheras, que están a dos y tres 
kilómetros de Madrid. Atacar sa­
liendo de las trincheras supone una 
derrota para nosotros. La idea de 
maniobra en toda guerra es atacar 
[K>r el frente y por el flanco. El fren­
te de Madrid tiene sus flancos, si­
tuados desde Aranjuez pasando por 
Toledo hacia Talayera. Ahí es donde 
el E jército  del Centro puede coope­
rar a descongestionar el frente vas­
co de efectivos militares facciosos. 
Además, presentar la batalla donde 
le conviene a uno y no donde le con­
viene al enemigo, es ya un preludio 
de la victoria.

Solamente un Ejército organiza 
su propia derrota cuando permane­
ce inactivo frente a los ataques par­
ciales del enemigo. (C o n tin u a rá .)

ha

se
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